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FEMINISMO INTEGRAL
Su punto de partida y su destino

(CAPACIDAD DE LA MUJER
CRISTIANA, DUEÑA DE SU 

ALBEDRIO

El sensualismo es un prin­
cipio de decadencia, porque 
enervando las facultades, del 
alma, mata en la persona 
humana todo germen de gran­
deza.

Por esto la mujer pagana 
se resignaba a su embruteci- 
mieíito, y obrando a modo de 
contrapeso en las antiguas ci­
vilizaciones, filó la causa de­
terminante de la ruina de las 
más poderosas naoionüS.

La voluntad es la expresión 
de todo el valor humano. En 
el fondo del alma femenina 
hay un caudal inmenso de 
voluntad. La mujer cristiana 
reconoce en esa noble facul­
tad una fuerza soberanamen­
te libre, que estimulada por 
un ideal generoso puedo pro­
ducir las más sublimes ex ­
pansiones, y juzgándose con 
capacidad bastante para ocu­
par dignamente el puesto que 
eii la sociedad le pertenece, 
pugna con entereza diaman­
tina por definir su personali­
dad; y a despecho del impe­
rio social que la ley y las cos­
tumbres dan al hombro, logra 
imponer sn participación en 
las intereses de la vida de 
la sociedad, dominando en 
ella como señora, contribu­
yendo a su progreso con los 
destellos do su inteligencia, y 
oponiéndose a su decadencia 
y postración con toda la gran­
deza do su alma y con un he­
roísmo propio del corazón 
más varonil y entero.

lia  opinión de Clemente de 
Alejandría el estudio de la 
Filosofía, esto es el estudio 
de todas las ciencias y la 
práctica de todas las virtudes,

[ es un deber tanto para las 
mujeres como para los hom­
bres. Santa Catalina pudo de­
cir ante sus verdugos: «Me he 
ejercitado en todos los ramos 
de la Retórica, de la Filoso­
fía, do la Geometría y do las 
otras ciencias.» Y San Agus­
tín, admirando Ja elevación 
de pensamiento do sii madre 
Santa Mónica, con quien tan­
to se complacía en discutir 
sobre los más árdaos proble­
mas de Filosofía, dice que, 
hallándose en u n a ocasión 
con sus amigos, tanta impre­
sión causaron sus razones, 
que, olvidando que ora una 
mujer, se figuraban oir a un 
gran filósofo.

Para el cumplimiento do la 
misión importantísima (pie 
ha señalado Dios en el mun­
do a la mujer no basta ser 
virgen honestísima, dulce es­
posa y amorosa madre, y por 
eso la virtud y el talento f lo ­
recen a la par en ella ya des­
de los albores del Cristianí.s- 
mo. Al lieterismo había que 
oponer la cultura del espíri­
tu en la mujer cristiaiia; y pa­
ra dar a la madre autoridad 
en el gobierno do sus hijos, 
nada se consideraba más efi­
caz que las bellas cualidades 
de un corazón y do un cere­
bro cultivados con delicade­
za. Así se explica que la vir­
tud de los hijos glorifique a 
tantas madres en la tieiTa, y 
que a la sabiduiúa de estas 
deban su gloria en el cielo in­
numerables santos.

Las Blancas do Castilla y 
Berengiielas, trasuntos do pie* 
dad y prudencia consumadas, 
abundan en el Cristianismo. 
Si en la esfera do la santidad 
suele ser el hijo reflejo do su 
madre, también cabe decir lo 
propio con relación al genio.

Jiuito a las más gi’andes 
lumbreras do la ciencia, siem­
pre encontramos una mujer 
sublimo. <¡(^ué mujeres li(-  
ncn los ( Vistianos!» exclama­
ba el retíh’ico Litáiiio, al ver 
a Antusa, madre de San Juan 
Ci’isóstomo' principo de Ja 
elocuencia griega. La mujer 
no ha hecho una Iliticla, ni 
ha esculpido un Apolo do Bel­
vedere o una Venus do í̂('*dí- 
cisis, ni ha levantado una Ba­
sílica do San Bodro, no lia 
compuesto dramas como Sha­
kespeare, óperas como Wog- 
ner, ni ha inventado siquiera 
la máquina do coser; pero 
lionra más formando a los 
que han do sor luz del mundo
con las radiosidados do su 
monto creadora.

No os lógico juzgar do lo
(jiie puedo ser la iiiujer ])or
lo que ha sido. ¿Qué importa
que jamás h a y a  producido 
una obra maestra?

Lo que interesa os (pie, te­
niendo un alma esonclalmon- 
to igual a la del hombro, y ha­
biendo do vivir como él la vi­
da individual y la social, so 
la deje en ambos el camino 
expedito para el completo des­
arrollo do sus facultados. A 
níngiui doctor do la Iglesia so 
lo ha ocurrido decir como a 
Moliere: «Y"a sabe lo suficien­
te una mujer, cuando llega a 
distinguir unas bragas do un 
jubón», o como al conde de 
Maistre, que todo lo que en 
punto o ciencia Ja pudiese 
consentir es saber que Pekín 
no está en Europa, y que Ale­
jandro Magno no pidió en 
matrimonio una sobrina do 
Luis XIV. Y porque Dios y la 
naturaleza del alma humana 
exigen más que eso, pudo la 
m o n i a española Eiiqnoria, 
allegada a la familia del em­
perador Teodosio, después de 
recorrer Siria, Palestina, Asia , 
Menor y Egipto, ascribir con 
sus impresiones do viajo un 
libro que intituló «Peregrina- 
tio ad loca sancta^  ̂ dedicándo­

lo a sus m onjas  do España! 
ll('g<) bta. Roswitlia a s iq ic ra r  
a todos Jos ])oetas do su  t iem ­
po, s iendo  c a n sa  do Ja resii- 
recci()ii del teatro; l('‘ĝ r(') de- 
au .s t ra r  so r  Erj-ada de J .rnds-  
bu rgo  (jiio un ce ro b io  fem e­
nino os capaz do los más al-  

j tos vuelos do la inteligoncia;
' fuo IJ i idogarda  o rácu lo  do ni 

siglo; ad( |u ir ió  ( le r t ru d is  r e ­
nom bro  de jni*isc(-nsulto sin 
par, y E loísa ensoñó  Teología ■ 
.griega y hob ivo  oji el m o n rs -  
torio de que  e ra  abadesa .

-/(/.‘•V; J/J '̂ y(í)i3

( Continnani)

Kí- 'J'IiABA.JO DE I,A IiHMl-D 
OBION DOGK ÍNí EK- 

NAOIOXAL 
K! Consejo do Ja Oíidna 

InternacionaJ del 'l’rabajo, al 
prepararla Conferencia In­
ternacional dol Trabajo do 

que so celebrará en (ii- 
nol)ra, lia puesto sobro el ta- 
l)ete una de las ( uestiones 
que será encarnizadamente 
dis3utida en la < ’onferom ia, y 
mucho más fuera do ella, jior 
las diverjas Asociaciones fe­
meninas que co]i s e n t i d o  
obrero o leminista (si os (pie 
ambos pueden escindirse) se 
ocupan de los poblemas del 
trabajo de la iniijíT.

Las dos decisiones inclui­
das por el Consejo en el ordi n 
del día do la Conferencia so 
roiiero al Convenio do 191Ü, 
llamado do Washiiiton, rela­
tivo al tralmjo nocturno do 
las mujeres, y han sido reco­
gidas por toda la Prensa. 
Son:

Primera. Estipulación de 
cpio dicho Convenio, prohil i- 
vo dol trabajo nocturno de la 
obrera, no se aplicará a Jas 
personas (¡iie  desempeñen 
cargos de vigilancia o carg<'»s 
directivos.

La inclusión en el ordt n 
del día la solicita el Gobieri o 
inglés, y ha sido acordada 
por doce votos contra oncej

i
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Jueves 2 de abril de 1931

uno solo voto de mayoría lia 
salv alo lUd n \ur;a:j;¡o la pro- 
pov fióii, quü lian votado en 
contra Francia, Italia, Argen­
tina y Polí)nia, Iqs pueblos la­
tinos y u u) do smipatí i mir^ 
cadíiiiiente latinista, y cir- 

-eunstancia digna do toner en 
cuenta, por lo que después lie* 
m os do decir, los seis miem­
bros dol grupo obrero.

Sogunda Inserción en el 
Convenio do una" disposición 
autorizando a los listados 
miembros dol 13. I. T. a subs­
tituir el período absoluto fi­
jando para el trabajo do la 
mujer (do diez nocho a cinco 
madrugada) por otro quo 
comprenderíaMe or.co de la 
nocho a cinco do la mañana.

La primera do estas propo­
siciones tira, 011 realidad, más 
quo a admitir excepciones al 
trabajo nocturno do la mujer, 
a cuya convención so han ad­
herido numerosos países, pro­
hibiéndola'en consecuencia, a 
decidir si las obreras tendrán 
o no, on fábricas y talleros, 
cargos do vigilancia y cargos 
diroctivos. La segunda pre­
tendo ampliar on una hora 
más las posibilidades do tra­
bajo diurno do las niiijeros, 
extoiidióndole hasta las once 
de la nocho. Es, por tanto, 
una rovisión parcial del Con­
venio do Washington lo que 
se pido.

Otras proposiciones d e l  
Gobierno sueco, que reclama­
ban una re\nsióii mucho más 
amplia del Convenio sobre 
trabajo de la mujer, no han 
prosperado. El Consejo ha es- 
tiniaílo que tenía bastante 
con los acogidos. Y no le fal­
ta razón. La lucha será ar­
diente, a menos que ,como su­
cede en muchos casos, sean 
los interesados directamente, 
las mujeres en éste, los que 
meiio.s atención presten a 1 
problema, y éste, no obstante 
su importancia y grave tras­
cendencia, paso sin pena ni 
gloria. No es, sin embargo de 
esperar; giran patentes inte­
reses en su torno.

La lucha so entabla, en rea- 
lidad, entro los dos principios 
quo dividen el campo de partí 
cipación de la mujer al tra­
bajo; de un lado, el que po­
demos llamar (jubernamental^ 
caracterizado por las restric­
ciones de protección, que limi­
tan la actindad do la mujer, 
creando on su favor y ©n

LA VOZ DE LA MUJER lá g i  6

nombre do nn principio lla­
mado humanitario -aunque 
sólo so aplique a la mitad de 
la humánidád trabajadora— 
un régimen más favorable pa­
ra olla que para el obrero vr- 
rón. Aclaremos que esto ré­
gimen de favor do protección, 
más favorable {aparcntcmcnte^y 
dicen sus dotractoro.^), no lo 
e ,̂ 011 todo caso, sino física o 
higónicamonto; el factor eco­
nómico se ve completamente 
desatendido en esa protec­
ción.

Dol otro campo se persigue 
la omancipnción económica 
de la trabajadora, también su 
liberación legal, sil libertad da 
acción do trabajo, pidiendo 
que sea protegida tan sólo 
como trabojadoVj en las mis­
mas condiciones que ol liom- 
bre, basando toda la legisla­
ción dol trabajo en la natura­
leza del mismo y no en ol se ­

xo dol obrero.
El primer criterio lo susten- 

1111 la mayoría do los Gobier­
nos represen tan tos de l o s  
Estados en ol 13.1. T., y tam­
bién, casi p o r  unanimidad, 
las representanciones obre­
ras... masculinas, secundadas
taiiibión en muchos casos por 
las propias obreras.

El segundo tiene su núcleo 
d ) acción y pensamiento en 
la extensa organización d d  
llamado «.Opeii Door Interna- 
cional^ o «Réginien do puer­
ta abierta > para la trabajado­
ra; organización muy exten­
sa, quo tiene su doblo sede 
en Londres y en Ginebra y  
que agrupa en su idolcgía a 
muchos países. Creada ha po­
co más do un año, la impor­
tancia real del problema que 
plantea ha hecho vibrar nu­

merosos ndciéoSj y es tan d e ­
fendida como combatida, lo  
que prueba qiió su ideario, 
ácertado o oiTóndo, bíí toca­
do en ol blanoo dé tíña hon 
da inquietud -social.

(Contimairá)

V -

Las elecciones y 
él voto femenino

El día 12 dol mes. de abril 
qnierecolebrarelGübiernolas 
elecciones municipales y toda­
vía no ha rectificado un error 
dol general Beronguer^ii Ío 
referente al sufragio femeni­
no, ya que Jas ventajas quo Pri­
mo do Rivera’ concedió a las

mujeres, fueron anuladas por 
el Gabinete Berenguer. Y aho  
ra, este nuevo gobierno, for-Í 
mado por hombres «nuevos» 
según ellos, no so han preo­
cupado do esto transcenden­
tal problema, que en las ac­
tuales circunstancias, cuando

España so encuentra en un 
momento decisivo de su His-* 
toda, pudiera haber sido un 
acierlo del Gobierno incor­
porar a su - programa la con­
cesión del v o t o  femenino, 
pues se puede afirmar que la 
mayoría de las mujeres espa­
ñolas son monárquicas. Y o.s- 
to, en los momentos quo lo.s 
elementos antidinásticos se 
disponen a movilizar s u s  
huestes, que, fuérzaos confe­
sarlo, son bastante número- 
sas, pudiera representar el 
triunfo y la mayoría de los 
elementos monárquicos en 
las elecciones.

Además, y dejando aun la 
conveniencia política, lo que 
piden las mujeres es de justi­

cia, porque Jai persoií^is ele­
gidas en Jas elecciones, lo 
ihismo hall de dictar íae leyes 
para los libmbrcs que pera 
las mujeres; no es mucho pe­
dir, p orto  tanfo, que puedan 
elegir a losquehnn degober- 
narlas. < ; •

iW c) está vÍHto que en Es- 
;paña no .1'asan los áños. Los 
mismos hombres que nos go­
bernaban hace diez años, nos 
gobiernan ahora, con los mis­
mos procedimientos anticua­
dos, sin querer ver lo quo en 
los pai.«?es más civilizados so 

Jia  Jiechó'eil*ffivor dé la mu­
jer. So ha"dicho do Primo Ri- 
vera, qíio sil gobierno era un 
salto atrás en la evolución 
social española, y losquo aho­
ra vienen a^traer a Éspofla la 
nueva savia de Ja política, 
deshacen lo peco’ bueno que 
dejó hecho, y lo que debieran 
quitar el primer día que to 
marón el Poder en sus manos, 
no Ip quitan, como el Código 
Penal de la Dictadura, que ya 
ha hecho algunas víctimas, 
como Ja desgraciada Consue­
lo Puente, condonada a 16 
anos^de reclusión, y. que con 
ol Código de Í870pudiera^ha- 
bérsele aplicado una p e n a  
bastante menor, habiéndose 
pedido el indulto inútilmenle 
por inñnidad de mujeres es ­
pañolas.

El Gobierno debe pensar 
qiie la enorme masa opinión 
que representan las mujeres 
do toda España, no puede sor 
desoída por un Gobierno en 
el que hay hombros de tan 
significado abolengo liberal 
como el conde deRoiiianones 
y el marqués de Alhucemas,

(Continúa en la página siguien­
te en la]columna cuarta)
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CALDO

El caldo, base de tortas las 
sopas lio debo hacerse sino 
do carne muy fiesca y sona. 
La preferiblo os la anie:ola 
de carnero, el cuarto trapero 
del pichón, la lonja del jamón, 
la chuleta de vaca o cerdo, la 
liarte media de la piorna y la 
inferior del lomo de vaca.

Póngase en el fuego una 
olla con suficiente cantidad 
de agua, un pedazo de carne 
y las menudencias de las de­
más viandas do carne, volate­
ría y caza. Cada vez que so 
quite la gordura del caldo,
\ efrésquí adádase en él sal, 
raices, ajo cebolla tostada y 
clavo especia: colóquose des­
pués sobre un fuego suave 
hasta que todo esté perfecta­
mente cocido, quítese la gor­
dura y pásese el caldo.

ARROZ A LA TURCA

Hq da unas vueltas en el 
fuego a inedia doce; a de ce­
bollas grandes y una chirivía 
encarnada, cortadas y pues­
tas en la cazuela con mante­
ca, perejil entero, clavo, nuez 
moscada, pimienta y sal; se 
humedece con agua y un po­
co de azafrán y se deja cocer 
60 minutos a un fuego man­
so, pasándolo luego por ta­
miz. Después de blanqueada 
la cantidad de arroz corres­
pondiente, rocíese con la an­
terior sustancia, juntándola 
un buen trozo de manteca y  
algo de pimienta; hágase co­
cer y póngase en una cazue­
la cuyo fondo esté untado de 
manteca, echando luego el 
arroz, que se espesará duran­

te la cocción, quo hado  r.(r 
muy suave.

SALSA ESPASOLA A 
LO ALDEANO

Roügiionsc d c s p o j o .s do 
ave i y ternera co:i inuiitcca, 
échen so do.s o tres cuchara­
das de harina y empápense 
e.i caldo del pu.choro; añáda­
se una zanahoria, cebolla, to ­
millo, laurel pimienta, sal y  
clavo; hágase hervir y écheíe  
media botella de vino blancc; 
al cabo do dos horas so reti­
ra del fuego y  so cuela para 
separar los huesos.

FLAN DE CALDO

Se baten cuatro yemas de 
huevo, incorporándolos, poco 
a poco, m e d i o  cuartillo do 
ca'do (le carne.

Con mantequilla so b&íia 
e 'toncos un molde, poniendo 
en él la mezcla y dejándolo 
cocer al baño de María, y pe» 
niendo luego el moldo en el 
horno cuando el flan esté a 
medio cocer.

Esto flan se emplea partido 
en cuadradito?, para servirle 
en diversas s o p a s y  en d  
adorno do algunos pescado?, 
poniéndolo en moldes peque-  ̂
ños o en tiritas o cuadros, 
porque sólo no tiene aplica­
ción.

« . . .  o  w  *

ConodiDieÉü UlÜes

' LOS OBJETOS DE PORCE­
LANA NUEVOS HAY 

QUE TEMPLARLOS

Los objetos de porcelana 
nuevos hay quo templarlos 
para evitar queserompancon  
facilidad. El temple se les da

echándolos en agua fría y pc- 
niéiidolos al fiirgo hasta qi e 
el líquido empieza a hervir. 
Entonces so retira dol fuego 
y so deja en Triar.

UN ^i'ONÍCO PARA 
LOS NIdíViOS

Un reputado médico rdinra 
quo uno de los mejores reme­
dios para lo.s nervios es na­
dar. Los movimiento.s fortnlr- 
oe:i los músculos, los to rra  
flexibles y elimina la carne 
superíliin. El blonr síar que í e 
expcrimeiitii nadando y tam­
bién la agrrdtiblo distracción 
s.m tónicosinvalorablo.s para 
lo i nervios. Dice cd citado \\i( - 
díco que la mujer está mejor 
dotada para n a d a  r quo (1 
hombre a causa de la capa do 
grasa que la prot(*ge del frí( .

PARA QUITAR I.AS .MAN­
CHAS DEL HARNJZ, 

PINTURA, ETC

Para quitar las manchas de 
barniz, i)intura al óleo, alqui­
trán, etc., so emplea la esen­
cia do trementina ¡)ura ordi­
nariamente hasta una sola 
aplicación para obtener satis­
factorio resultado. I.a mante­
ca dulce es lanibiéa eficaz pa­
ra  (luitor las manchas si so 
mezcla esencia de troinoiiMiiao 
Puedo emplearse igiiabnente, 
sobro todo cr. tejidos de .seda 
el éter ó la bencina, y des­
pués, ja b ó n . .

C o - i s í í o i  t ’i r ' f n i c o s

C JIDADOS EN LAS lONEER- 

MEDADES DE LOS NIÑOS

Mayorcito ya el niño, pero 
aun sin el necesario discerni­
miento para valorar sus son* 
saciones, podrá la tainiiia 
acudir a tiempo a multitud do 
dolancias, fijándose en el ape­
tito y en los juegos. General­
mente en esta época do la vi­
da el apetito os bueno, y el 
niño so sienta a la mesa con 
verdadera fruición disfrutan­
do con deleito los manjares, 
máximo si está bien metodi­
zada su alimentación, y se Je 
evita tomar entro Iio’’as pan 
y golosina, inacabable fuerte 
de indisgestión. Todo njño 
que empieza con caprichos

*
' I

G.e

alimenticios, ípie .siispr ndo la
comida diciendo (pie ya esta
saciado, (pie prefiej’o crirn-
13ar a alimentarse, no dudo Ja
familia (pi i oa un niñoí'nfer-
nio. En los e.s niiichas
voces (Unido so C'Xterioí’iza en
el niño su inaloMar. El l i ­
ño gruíióii y ri'piign i:it(í (*s 
por.piü algo líPy en (*1 cpio 1 > 
de.sazona o. ¡mpii<*t:i. Ahí;* 
r/Oí'U; los juego.^% ¡ir.siiaU c la
divjj’.siíui, .se arrincona juiiin 
a las Tahitos de la in id re o .se
(pcída separad ) en un ( X- 
Ireinó del ciiai lo, todí le can­
sa, todo le india, llora .sin 
m o t i v o  y se enfurece sin 
causa; es un nii o quo l!e\a 
en sí el gormo do iil(( i i<ies 
(I )Ienciasqnc e:ni)ieza d * e.sh' 
moiloon acci(>ii nmúva. i\íoj<>r 
cpio aehacaido a ruindtul d(í
carácter o caudal do n.iino.s, 
mejor quo con ini[)osi(‘¡oues
y castigos [)roponerso vencer
talos c.iprichitos, os llevarlo
al médico, quo s(‘gu ramo uto
encontrará on él la clavo do
todos aquellos í c -o s . Aniplir,
espaciosa y ventilada será la
hibitacl(3n donde so acuesta
ol niño, haciéndolo en una ca ­
nia ilulopondiento de la do los
padres y [irivaJa do palndlón
y adornos; no linya bulla y
a»’boroto en los lugares pr(>-
xinios (pío puedan infpiietai’- 
lo, y dispongan do un gi’aii
caudal do paciencia y p(U’ i). r* 
te de las poi’sonas que a.slstan 
al enf(?rmo. Sohro todo cuan­
do entran en la convalencia
podrán aíjiiolla a priiolja con 
sus exigencias, rarezas o im-
porLiuontos deseos. No s(‘ vea
on ellos al niño, sino a la cn-
formodad, al oslado de do- 
bilitacióii o do  excitación
nerviosa quo lo hacen ser do
aquel modo muchas voces
tan opueslo a su carácter de
í^ano.—7J?-. T]lci.:cf/iii

Las elecciones y 
el voto femenino

( Conclusión de la iv'gina 2)

y (|U0 debo dejar a iin lado 
to la claso do rutinas¿ y aco ­
meter un miedo la obra do 
colocar a España al nivel di'
los más civilizado.s (^stado.s
europeos, otorgando a la nm 
jm' ol do rocho al sufragio y 
no dejando sin poder expro 
sar sus ideas en el Gobierno 
do España a ese sector tan 
importante do la ( pini(>n es­
pañola. — António l ’ernandes

V
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p á g  i q a  X i t e r c r n a
Cuentos escogidos de 

UA VOZ DE LA JVlUJER

Ĵ éor de destierro
1

Él restaurante tenía en ia 
fachada un nombro escrito: 
«Landuska». Era alegro, si 
no rico, do pulcritud extrema. 
Aquí y allá desteñíanse, 011 

humildes floreros, florecillas 
humildes. El menaje y la 
clientela le daban un aire po­
pular.

Entraron en ól caballero y 
el conductor. Esto dió algu­
nas órdenes y vino a sentar­
se con su compañero junto al 
ventanal de la calle. Una jo­
ven, de cofia y delantillo blan­
cos, sirvió los preliminares 
de la refección, unas frusle­
rías de aperitivo. Y al reti­
rarse tiró el rabillo del ojo al 
desconocido comensal.

Era ella muy joven, de rara 
belleza y regular estatura. 
Sus facciones, al parecer dis­
cordantes, componían por 
manera admirable un todo 
armónico, incomparablemen­
te original y seductor. Era la 
gracia de lo nuevo. Sus ojos
azules, de tersa limpidez, lu­
cían en la blancura mate de
la cara como dos aguas mari­
nas en montura do platino. Y 
un pelo negro, rizoso, enmar­
caba el vivo prodigio.

—¿Rusa? ¡Y hermosa!—-so 
contestó el caballero.

—Es mi hermana Olga— 
añadió el conductor.

—Chico, Dimitri, perdóna­
me.

—¿Do qué, Ped^o, tú qué 
sabías? Cuando nos conoci­
mos, estaba ella en la lejana 
hacienda del Mar Negro. Ol­
ga, ven. Mi hermana Olga, mi 
antiguo amigo, Pedro de Da- 
lantio, tiplomático. Me le pre­
sentaron un día de guardia 
en Palacio y fuimos buenos 
amigos. Hoy lo he reconocido 
al utilizar mi «taxi». Me pidió 
que le llevase al Palace y ya 
ves le he traído aquí.

—Muy tien  hecho—rió Ol­
ga.

—Yo, en cambio, no le ha­
bía reconocido a ól. ¿Quién 
me lo iba a decir? Tú... Uste­
des... '

—Sí, sí, nosotros... Y esta­

rnos muy bien, no vaya usted 
a creer. Mi hermano con su 
«taxis». Aun no ha atropella­
do a nadie. Mis padres en su 
restaurante. Tatiana y yo so­
mos las camareras. Un gran 
oficio, señor: variado, diverti­
do y con propinas. ¿Quién va 
a pedir más?

—Por Dios, Olga, pero us­
tedes si podían pedir más us­
tedes...

—¡Oh, no!—interrumpió la 
joven al diplomático—. ¿Qué 
me iba a decir? Que nuestra 
familia, que nuestra educa­
ción, que... Bah, yo nada echo 
de menos. Ni yo ni nadie aquí. 
Pudimos quedar bajo el sue­
lo de Rusia como tantos ami­
gos nuestros, y ya lo ve: to­
dos nos hemos vuelto a reu­
nir, sanos y  salvos, en esta^ 
ciudad. Unas pocas joyas, sal­
vadas del naufragio, nos han 
proporcionado esta industria* 
y no va mal, créalo. Pero co­
ma usted, señor, y  no ponga 
esa cara dé lástima. Ea, me 
voy y no cuento más.

Olga rió de buena gana, lu­
ciendo unos dientes de nieve, 
bajo el cerco sangriento de 
los labios. Los dos comensa­
les rieron con ella.

II

Aquella mañana Pedro de 
Dalantie, dió al conductor del 
«taxi» la orden do siempre: 
«Al P a laceA b stra íd o  en sus 
pensamientos sólo volvió a la 
realidad cuando el coche se 
detuvo a la puerta de Lan- 
duska. El conductor le abrió 
cortésmente la portezuelá y  
le invitó a apearse, añadien­
do unas frases en ruso. Un re­
cuerdo le llamó a Pedro en la 
imaginación con el brillo de 
un meteoro, y  lanzó explosio- 
nalmente el nombre:

—¡Dimitri!

Se abrazaron, entraron en 
el restaurante y comieron, co ­
mo sabemos. A instancias de 
Dalantie, el joven ruso le con­
contó su odisea y la de su fa­
milia, de la alta nobleza del 
país. Oficial de la guardia del 
Zar, sólo a un milagro debía

su salvación. De la Corte vo­
ló a la hacienda lejana, sal­
vando peligros, y distancias, 
^enciendo con astucia a la 
fuerza, con oro a la rapaci­
dad, jugando a todai horas 
con la muerte alevosa. Yió al 
fin en la casa paterna osenta- 
dos los colonos que aun so 
jactaban, reconocidos aí bon­
dadoso trato recibido, de ha­
ber cubierto la retirada a los 
señores por mar después de 
repartirse la hacienda en el 
nombre de Zar que... no exis­
tía hacía algún tiempo.

Bajo su disfraz de bracero 
asistió por algún tiempo al 
turbio cambio social opera­
do en la pacífica colonia. Su 
presencia, una vez descubier­
ta, excitó los celos de los co­
lonos, que vieron en ól al 
competidor de derecho, y  a 
duras penas pudo salvar la 
frontera, no sin liaber senti­
do en su carne el hierro ase­
sino.

Esta era, a grandes rasgos, 
la historia, una parte d© la 
historia que se vivía en aquel 
modesto restaurante r u s o ,  
donde magnates y  grandes 
señores mataban el hambre 
del destierro. Podían leerse 
las más grandes tragedias en 
aquellas nobles facciones, di­
bujadas por la actual miseria 
aceptada a la rusa, con resig­
nación fatalista y orgullosa 
despreocupación.

m
Dalantie tenía olvidado el 

Palace por el Landuska. Le 
atraían a q u e l l a s  gentes y  
aquellas costumbres que le 
eran familiares desde que es­
tuvo como agregando de su 
patria en la embajada de Pe- 
trogrado. Le atraía sobre to­
do, digamos 1 a verdad, Olga, 
la bella rusa desterrada de la 
patria y de la vida grande en 
que había nacido. Era una 
criatura desconcertante, nos­
tálgica y traviesa, grave y  
bulliciosa a la ve.z, cabecita 
enigmática do la que no sabía 
si era una mujer que jugaba 
a mujer.

Aquella mañana el diplo­
mático llegó como de costum­
bre y  ocupó la mesa de siem­
pre junto al ventanal de la 
calle. En vez de Olga aquel 
día le sirvió a la mesa Tatia­
na.

- ¿ Y  Olga?

)

—Como empezó a servir a 
aquellos señores...

Dalantie no so satisfizo con 
aquella y otras frases ambi­
guas. Olga, que, en efecto, 
servía a unos scñores^desco- 
Docidos, lo envió un saludo 
con una fría inclinación de 
cabeza. Notábase que rehuía 
ol encuentro do las mirada?. 
Dalantie, desganado de im- 

' proviso, dióse a espiarla em  
j tregua los ojos y sólo una vez 
 ̂ les dió alcance en el recodo de 

una mirada furtiva.
El desvío descorazonó a Da­

lantie. Apoyó su cabeza entre 
. las manos y  dió ricnde larga 
' a su cavilar. El restaurante 

quedó vacío. Desvanecióse 
lentamente ol vaho y olor a 
platos populares. Solo, en su 
rincón, seguía con sus cavila­
ciones el diplomático. Dimi­
tri vino a sacarle de su ensi­
mismamiento.

—¿Qué hace, hombre?
Oye, Dimitri, ¿por qué no

me ha servido hoy Olga? ¿Por 
qué me huye? Tú, amigo mío, 
que sabes qtíe tu hermana 

r me interesa, sabe también que 
la amo, que no puedo vivir 
sin ella.

— Tengo que hablarte con 
toda lealtad, amigo Pedro. Mi 
hermana sabe que te intere­
sas ¡jor ella, pero no quiere 
un obstáculo. Comprende su 
delicadeza y  no vuelvas más 
por aquí. Esa es la misión 
que ahora me ha confiado. 
Déjala. No olvides que ha per­
dido mucho en la vida y que 
hoy ha vuelto a ser feliz con 
su cofia de camarera. Un des­
corazonamiento más en estas 
circunstancias podría ser la

ruina de su carácter hipersen- 
sible, que en vano pretende 
ella neutralizar a ratos con 
sus chiquilladas que tanta 
gracia te hacen a tí.

El diplomático saltó de la 
mesa y arrollándo todo no 
paró hasta ponerse delante 
de Olga. Estaba en el frega­
dero, j u g a n d o  alborotada­
mente con un magnífico gato 
de Angora de lustrosa piel. 
En sus mejillas lucían aún dos 

I grandes lágrimas. En aquel 
momento juntaba su cara con
la del animal, diciéndole ter-

«

nezas, a las que él respondía 
acariciándola la frente con la 
sedosa cola.

Vid a Dalantie y soltó el

____ J
______
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llanto ostropitosamento os- 
co'uliüiido ol semblante entro 
las manos. Ei joven se las se­
paró con mimo, cogióla por 
un brazo, y, con dulzura, 'la 
llevó al salón, sentóla a su 
mesa y la dijo sin más preám­
bulos:

—Olga to amo y quiero que 
seas mi esposa.

—No, no—gritó ella en so­
llozo—y corrió a esconderse 
en su cuarto. A las voces de 
fuera sólo contestaron dentro 
con largos sollozos.

La delicadeza do Olga en ­
cendió más aún los deséos y

I el enamoramiento do Pedro 
de Dalaiitio. Interponiendo su 
valimiento y sus grandes in­
fluencias logró rehabilitar a la 
familiá do Olga enla posesión 
do algunos bienes. El «Lan* 
duska» era ya uno de los 
grandes hoteles do moda en la 
populosa ciudad.

Y entonces triunfó de la 
hermosa joven rusa el amor, 
flor do destierro, que exhala­
ba un perfume nostálgico en 
su enamorado corazón.

Bamiro BuU de DnJanto

<í(De E l Dlíbate)^

Quo Jo gustan bien las cosas 
y se enfada si Jo sabe...

■ ¡porque el padre no comprendo 
el corazón do las madres!

Página 5

i\t 
:fs *

Afas Blancas

¡Pobre Corazón!

9 * *

Anda hijico, ándate pronto, 
como este cachico carne... 
pero por la Virgen, mira, 
no se lo cuentes al padre.

* * .  »

Pero por Dios, hijo mío, 
Vicentico de mi sangre,
¿cómo has de ser tan remalo?... 
a desgusto no me matos.

Toos los días con la misma, 
a reñirte y a pegarte,
¡hijico mío, cordero! 
que se va a morir la madre. * 
Con los chicos a pedradas, 
hielen do burla a los grandes, 
no to vas nunca a la escuela, 
y  ni el padrenuestro sabes. '

Que si llevas, que si rompes, 
que si subes, que si haces, 
a todos tienes regüoltos, 
a todos en sustos traes.

Te tienen miedo las bestias, 
t’oacurres por los corrales, 
asustando a las gallinas, 
hiciendo daño a quien sale.

Y aluego pues es injusto 
que sencomode el tu padre, 
que te pegue güen zurriago 
y quo en sin cenar te mande.

¡Vicentico, hijo .del alma! 
mira llorar a la madre, 
no me des ya más desgustos, 
dime que hoy en adelante 
vas a serte mucho güeno 
y harás todo cuanto mande.

Anda hijico no me llores, 
como este cachico carne, 
pero por la Virgen, mira, 
no se lo cuentes al padre. .

¡Mi nene tiene alas! 
un querube es mi niño heclio carne, 
ojitos divinos
ovillito do espuma y encaje, 
sabrosísima flor do manteca, 
rcbujillo de seda y corales, 
blanco armiño en Jos campos do nieve, 
vif leta iiaíúda en los Alpes, 
i mapola entro trigo sabroso, 
tierno bi ío que dieron les valles,
¡cariño del alma!
¡iucecita que alumbra a tu madre!
Mi niño es del cielo, 
mi niño es iin ángel.

Yo lo he visto dos alas do raso 
frisadas c^n bellos diamantes, 
tapizadas con plumas dc'perlas 
con nácar y esmalte.
Dos alitas que llevan perfiimes 
do las flores que son orientales...
Dos alitas abiertas con mimo 
y  que cantan amor al cerrarse... 
Cefirillos blandos, 
aleteos suaves, 
brisas de esperanza, 
ternuras que nacen.

¡Mi nene tiene alas! 
un querube es mi niño liecho carne.

Son las alas del bollo hijo mío 
los bra'citos que tiendo al besarme.

Josef ina Bolinaga

Tu Recuerdo

I
PARA MI MADRE

Yo croo ver a mi madre, como a una sombra vagando; 

perdida por el vacío con mis sueños exaltados, 

donde las luces astrales van el espacio nimbando 

con sus claros resplandores, diamantinos, narcarados.

Yo creo verla risueña, y hasta la veo luchando
• t

con la brisa,que alborota sus cabellos ondulados.

Yo creo que como sombra en el aire, va flotando,

y que lleva algo divino tras do sus giros alados.
«

üf ♦

La noche de luna llena, pálida, radiante, bella...

Todo claro, todo hermoso, todo apacible y  doliente

tiene el encanto de un sueño—si ol que sueña es inocente

y es por eso que asombrada, parpadea alguna estrella.

Mi madre: la vaga sombra quo contemplo en el vacío, 

me acompaña entre recuerdos y nie impulsa a su albedrío.

Nicolás Fontanillas

f:

I
;* Y
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LA DIFUSION EN LA 
É-NTICLIOA .'  ¡ASTI 
CONNUBII» EN LOS 
INS TADOS UNIDOS

Ciudad del Vaticano, —El 
Vaticano ha realizado toda 
clase do esfuerzos para ase­
gurar la más amplia difusión 
de la reciente encíclica «Cati 
connubii» on el territorio do 
los Estados Unidos.

En efecto, la Santa Sede se 
muestra alarmada porque on 
aquel país os donde mayor 
desarrollo adquiere la cam­
paña en favor de la limita­
ción de los nacimientos, don­
de el divorcie es cosa co ­
rriente y los matrimonio? 
provisionales tienen mayor 
número de adeptos y donde 
la tesis de la selección y el 
malthusianisino hace los ma­
yores progreso i.

CURA DE LAS CEBOLLAS

A decir de Lúntaod, iin 
gran médico del siglo XVIII, 
cuatro cebollas maceradas 
con vino (para mitigar ol sa­
bor acre) abrían los riñoiiesy 
facilitaban la eliminación de 
las orinas tanto como las dro­
gas más enérgicas. Caída on 
demasiado, no sé por que, on 
un injiiHo abandono, la cura

Ae cebollas ha sido puesla al 
día en Burdeos por el profe­
sor Mongour. So trata do un 
hidrópico cuyo vientre esta­
ba tan lleno do agua como un 
odre, y que, bajo la influen­
cia de las cebollas fritas, cru­
das, cocidas,jasadas, so^pu‘̂ o 
a eliminar el líquido y  a des 
hincharse maravillosamente.

El doctor Charlo, do la mis­
ma ciudad, muy competente, 
en materia de frutas^^y legiim 
bres, estima quo este drciiaje 
'del organismo repleto de agua 
es debido al azotato de potasa 
natural do quo está amplimen 
te provisto ol bulbo de la ce­
bolla, Sea como sea, ahí están 
los hoclios para constatarlo 

Un médico del hospital de 
París, el doctor Dalche, mejo­
ró notablemente a una pobre- 

 ̂ cita de diez años que ínfec- 
t clones sucesivas, tales como 

difteria, rabia, etc, habían 
puesto a las puertas de laniu 
erte. Destruidos por los tóxi 
caso me atrevo a decirlo, 
susriñone^ no funcionaban 
funciones urinarias habían 
llegado a ser casi nulas; pero 
en revancha, sus piernas, 
su vientre, todo su tejido ce 
lular, un poco suelto estaba 
infiltrado de agua. Selepre  -

cr ilió  ’í ' 1 : i t (< 1 ( ] í 
al punto ol filtro renal, obs 
truído, so abrió, y  las orintís 
subieron do 250 gramos a 
l.OOOgramos, y  las hinchazón 
6s dcsaparociron. '

UN ;CENTRO FEMENINO 
DE PROPAGANDA 

MONARQUICA

Varias señoras, entre las 
que figuran la duquesa de la 
Victoria, marquesa viuda de 
Viana, condesa do Villagon- 
zalc», duquesa do Lécera, con 
dosa do Agilar de InostriJlas, 
condesa do Vega de Ren, do­
ña Narcisa do Garay, y doña 
María do^Santos Suárez, han 
croado un Coiitro con ol fin 
de realizar propaganda de 
ideas monárquicas y de or­
den.

Dicho centro so dirige a 
cuantas señoras deseen coo­
perar en esta obra y les invi­
ta a que se ponga en relación 
con la nueva entidad, domici­
liada en Goya, 29, enviando 
sus nombres y direcciones. 
El centro constituido dará a 
sus adheridas normas preci­
sas para su actuación, a fin 
do que la labor, obedeciendo 
a un plan de conjunto, sea 

 ̂ eficaz

> LIGA COÑIEA LAfi MUJE- 

RES QUE FUMAN

Bostón.—So ha constituido 
en esta ciudad una nueva liga 
femenina. Esta nueva asocia­
ción femenina tiene por obje­
to organizar amplias compa­
ñas contra Jas mujeres entre­
gadas al vicio do iiimar.

Toda la [nación será inun­
dada, según han manifestado 
las organizadoras do esta so ­
ciedad, con (arteles, circula­
res y proclamas denunciando
los peligros fhicos y morales 
quo corro la mujer entregada
a un vicio hasta ahora sólo 
patrimonio do los hímbrcs
La nueva sociedad (ucr.la 
por lo vifcto con grandes can­
tidades de dinero para que su
cam paña revista caiacície  
de importancia.

Lasquiijeres aficionadas al 
tabaco que proporcionen ta­
baco a menores do edad se^ 
rán denunciadas las autori-'* 
dados.

Si deseáis ayudemos en 
nueVifos ideales de regene-
fación dijundid este peiin-
dico, suscribiéndoos a él y  
haciendo que se suscriban
vuestras cmtstades pare 
que lo lean todas las mu je- 
res españolas.

La Encíc l ica  so­
bre el matrimonio 
cristiano, del San­
to Padre Pío !X (7)

más derechos como los demás 
deberos del matrimonio; de 
suerte cjue sea, no solamente 
ley de justicia, sino también 
normal de caridad, lo que de­
cía el apóstol: «el varón da lo 
debido a la mujer, y del mis­
mo modo la mujer al m a r id o

EL ORDEN DEL AMOR

Afirmada, en ;iii la socie 
dad doméstica on este víncu­
lo de caridad, es necesario 
que florezca on ella lo cpie 
San Agustín llama «ordo aino- 
ris. «Este orden comprende al 
primacía del varón sobre la 
mujer y lo.s hijos y ol someti­
miento pronto y voluntario 
de la iniijer que recomienda 
el Apóstol con estas palabras:

«Las mujeres estén sometidas 
a sus maridos comoio están al 
Señor; porque ol varón os ca­
beza de la mujer, como Cristo 
de cabeza de su gilesia».

Esta sumisión no niega la 
libertad ni la sustrae, porque 
p 3rtoneco con pleno derecho 
a la mujer, tanto por la pres­
tancia de su persona humana, 
cuanto por su misión nobilísi­
ma de madre y esposa; ni la 
obliga a supeditarse a los de­
seos del marido, acaso menos 
congruentes con la misma
razón o dignidad de la mu­
jer; ni enseña, en fin, q\ie la
mujer ha de ser equiparada a 
las personas que jurídicamen 
te so llaman menores, a las 
cuales, por falta do madurez 
dojjuicio o impericia de las 
cosas do la vida, no se les sue­
lo conceder el libre ejercicio
de sus dereclios, sino quo pro­
híbo aquella exagerada licen­
cia que no procura el bien de 
la familia y  veda que en el 
c u t i i o d e l a  íím ilia d  í ( i a  
z ó n  se repare do la cabeza 
con grandísimo d e t r í mentó 
de todo el Cuerpo y  próximo 
peligro de ruina. Porque si el 
varón es Ja cabeza, la mujer 
es el corazón, y así c o m o  
aquél ejerce el principio de 
autoridad ésta puede y  debe

vindicar para si, como propio 
el principio doi amor. Esto 
respeto de la mujer a su ma­
rido, puede variar on lo que 
al grado y modo respecta, se­
gún las diversas condiciones 
de personas, lugares y tiem­
pos; más aún si el varón aban­
dona su deber, correspondo 
a la mujer suplirlo en la di­
rección de la . familia. Pero 
nunca, ni en ninguna parte, 
le está permitido destruir o 
alterar la estructura* misma 
de la familia y su ley princi­
pal constituida y firmada por 
Dios.

Sapientísiinainente nuo. '̂tro 
antecesor León XIIÍ, en I nc i ­
tada Encíclica dol matrimonio 
cristiano enseña refiriéndose 
al orden (¡ue ha do guardarse 
entro la mujer y ol marido: 
«El varón os el príncipe do la 
familia y cabeza do la mujer, 
la cual sin embargo, porque 
es carne do la carne do él y 
hueso de sus huesos ha do so- 
meteerso y obedecer al varón 
no como una esclava, sino co­
mo compañera, de modo qua 
no falte a su obediencia ni la

honestidad ni la dignidad. En 
el que manda y en la que man 
da y en la quo obedece, toda 
vez que uno y otro represen­
tan la imagen, aquél de Cris­
to y ésta de la Iglesia, sea la 
divina cavidad la perpetua 
directora del deber».

He aquí, pues, las virtudes 
quo comprende el bien de la 
fidelidad, unidad castidad, ca- 
3-idad honesta y noble absti­
nencia; las cuales son otros 
tantos emolumentos, de los
cónyuges y del matrimonio, 
mediante los que han de afir­
marse sobre seguro y promo­
verse la paz, la dignidad y la 
felicidad de los casados. Por 
lo cual no es de admirar quo 
haya sido siempre enumerada 
y  considerada esta fe entre 
los más excelentes y propios
bienes del matrimonio.

Sin embargo, esta suma de 
tan grandes beneficios se com­
pleta y casi se c o l m a  con 
aquel cristiano bien del ma­
trimonio, quo usando la pala­
bra de San Agustín hemos lla­
mado Sacramento, y en la 
cual se expresa tanto la Indi- 
su b ilid ad  del vínculo cc ir o

Ayuntamiento de Madrid
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AiDsratdmiento de fas Suiosistencíás
• »■ -<3?>

.;. .i ¿!if i j  (Íq v:i:i i g j t j  líf!-: (/(,.; liinjvvófi (¡ î . /))\>í)c/fprn d<i la cco/ionihi

del hogar y de la higiene da los alimenlor,.

T/t (rítAXeíA-I'^SOUELA AGRICQL/VFEMENINA SOUíALv sitiiatlít en Caraban 
clioi ílJÍrdí Uil.Uospitivi Militar (Madriil), o» la príniora y única liistiliicióa 
fundarla oa Efpana para Jiabilií;:uva la innjor eiv la’ci Inctustnas riiralos,derivadas 
de la tierra rpie han^do abaratar la vida, cbnio snn la ÁVlCUl/rURA, la CUNICUL­
TURA, loa DERIVADOS DE LA LEOHErla HORTfCULTÚRA, la SERICICULTURA, 
la APICULTURA y la HORTICUmTJRA. .. , .

El comienzo d1e sil fúiidadón data do finos del año de 1926, y fué apoyada eco-
nómicamento por el Ayuntamiento do Madrid y uu aTifitócrata madrileño, habien­
do sido subvencionada esto año por el Aíinisterio do I-l^ononiía mediante el infor­
me favorable que de la mis na emitió ol técnico quo giró la visita oficial por man­
dato de la Dirección do Agricultura.

La distancia quo media do'Madrid a esta Granja, se salva on diez minutos, en
automóvil, qii9 llega dentro de la finca,y vjinto minutos oa tranvía, por lo tanto 
puedo decirse rpio está a las puertas de Madrid. . «

SU PROGRAMA Y SU FINALIDAD

El Programa de esto Centro do Énsoñanza Agrícola, abarca los siguientes
puntos: ,

1.” Ilustrar a la mujer para tpio paoda intorvonir y desarrollar técnicaincnto 
las pequeñas Industrias derivadas de la tierra, como son la Avicultura, Cunicultu- 
tura. Derivados de la Leclie, Horticultura, Apicultura, Sjriciciiltura, FioricuUura 
y otras, que so derivan do estas mismas. , ’

2.® Organizarías'cooporativairioíite para colocar los productos obtenidos, su­
primiendo el intermediario, única solución posible para abaratar la vida.

3.° Ampliar la educación doméstica de la mujer do la ciudad y del campo en 
lo quo so refiero a la economía e higiene do los alimentos y a la buena marcha de 
la casa y ahorro doi hogar. .. . ,

4.” Organizarías comercialinonto para, que los productos elaborados por las 
mujeres del campo sean colocados por las de la ciudad y formarlas el ahorro socia l. 
que las ponga a salvo en caso de Gníermedád, paro forzoso, invalidez y vejez, es 
decir: sindicarlas en las diversas ramas profosicnalos quo han do desprenderse de 
la totalidad do las Industrias indicadas.

Productos que expende

OBRAS DE

RECiiS

-LA M U JER ÍESP;.KO: A 

■EN LA C A M P A Ñ A 'D E L  KEiAr

i aC4 L» )

- ISABEL LA CATO LIC.' ;  

•(■¿.'Ledjción) en 8." con 2:’4 páginas 

de te.xló y varias ilustraciones; l;’5U
ptas.

LA íMu j e r  e n  l o s  M U rU C ’-

RIO-:(conferencia). . . . 0 7  5 ptas.

L_A ViLLA V Cü.RTE DE ES- 

■R.AN.A; E i y u n t a i n i e n t o  de M a ­

drid por fuera y per  dentro d u r a n ­

te la aduacicn eo :.o Presidente 

dei mismo del Lo:'.de de Vaüclla-

no; en 4.", en papel clcIic, con tS  

fotograbados y (7¿  biografías de 

mujeres cclebr-’s nacid.'s en A'c- 

d r i d ........................................... 10 pL's,

IDE Al ES DE A .VIOP: (f ¡\ i -1 R 

LA NEGRA): Novela social en 8.“ 

con V24 páginas de texto: ‘.í ’50 ptas,

Bibii c ea Ici' •uí.eciíia

Seccióp de avicultura
4 I

■ Huevos DEL DIA PARA COVIER
/  A.

De gallina, tamaño grande....................................................... J ’áO pesetas docena
Por peso ....................................................   ’ >> Idlogi'amo
Huevos de pata para comer   ............ 2\>0 .> docena

Para Incubar

Huevos de gallina Castellana Negra, Leghorii, Plymuth a 12 pesetas docena

De pata (docena)  ...... ..............•: • •  ̂  .........................*; * *
De gansa (lino). . .’ni-.. . . . . . ----' .......................................  l'áO o »
De pava (uno)............................ ................................................  ^

Pollos recién nacidos

.Docena.. . .  A   ...................................................................... 1^ pesetas
Uno suelto.................................................................................... 2 »

Palomas y pichones

Páreja do reproductores.......................................................... .. . fi pesetas
Ide in pai*a comer
GaUinas, patos y gansqs, para oomér (k ilo).. .......... : . . .  5 »

Cunicultura

Conejo corrience, del país, tamaño graiide, para comer,
sm piel (kiló) .......... ! o » ^

Tdetn, on vivo, kilo.  .............   *j ^
Reproductores, según la edad...................................    ^ ptas. (por mes)

Todos los productos que o^tpende la Granja los sirve a domicilio, mediante pa 
go anticipado, sin cargar nada en ol costo por el servicio. . ,

Los pedidosde Madrid pueden hacerse llamando al teléfono núm. 1 2-9 de Carabaii. 
chol Bajo que es el de la (Iranja.

Los pedidos para fuera de Madrid so sirven a los mismos precios, cargando los 
gastos de, ombalAjo, siendo por cuenta del comprador los portes desdo las estacio-
os do Madrid y riesgos del viaje. * . -• . . t i . . .

\ \

GALERÍA DE ]\irjEiULS iLI STRES 
O B R A S  P U B L I C A D A S

ISABCL L.A TATOLI CA,  1 tc i ro
L N  ?.<cNS.-\

Seis volúmenes má.s sobre rsla Leii.a
UN Pi ûPARACICN

María- de Aíoliua, Dei’ciigncla do 
Castilla, Sinta Torosa do -Tosiis, Fer­
nán Cabaücro, Aínriana Pineda, .Ma­
ría de Zayas y Sotomayor, La Uoiido-

sa do Jorboián, Luisa Sigoa. Aulonia 
do Nebrija, Dealriz Galindo, Sor .María
de Agreda, lyixhel If, Conde.-a do San 
Ratael, G^rlriidis IMaz do Avullane-

da, Mu]'ros del dos de mayo on Ma­
drid, El sitio do Zaragoza V sus mu-
joros, Gerona y sus heroína?, Concep­
ción Arenal, Coiiciesa do Pardo Bazán

y otras quo seguirán a estos nombres 
y son gloria de nuestra literatura, do 
nuestro teatro clasico, de nuestra le-  
neílcencia etc. etc. de España o His­
panoamérica. Continuando después 
c/'ii la» de otras naciones; -

Esta publicación será mensiiai, con 
objeto de quo todos los amantes dol 
progreso femenino, puedan formar en 
poco tiempo una interesante Biblio­
teca. Fontc'niiia que constituya la HIS­
TORIA DE T.A MUJER hasta hoy iné­
dita. ^

•Los pedidos a su directora CELSIA 
■REGÍS (Apartado de Corroes 613)— 
.Madrid: O a la Granja* Femenina: 
Apartado 2, CARAHANCHKL PAJ 
Madrid.)
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i v o z L A M U J E R
Periódico Feminista, independíente, de Cuítura, 

de Propaganda Social y Orientación
Profesional de la Mujer

ADMINISTRACION, REDACCION, Y TALLERES: EN LA GRANJA AGRICOLA FEMENINA 
EN CARABANCHEL BAJO, TELEFONO 129, APARTADO, NUMERO 2.

precios de suscripción
M a d r i d

7rimesite.. . .  275 pts.

Semestre . . .  5'00 » 

Un a ñ o . .  . 9'00 »

Provincias

himcstre  3’00 pts.
«

Semestre ____5’50. »

Un año.. . .  lO’OO »

EXtranJoro

SemesUe  lO pts.

ün año  18 »

Para Madrid y  provincias no se hacen suscripciones pck .nenos de tres meses.
Para el Extranj ro por menos de seis .

Precios de anuncios

Por páginas Por lineas

Página entera.. .  100 pesetas por inserción
Media página 60 — —
Cuarlo de página. 35 — —
Octavo de página. 20 — —

Por palabras

Linea del cuerpo ocho  30 céntimos
ídem del cuerpo diez  20 —

(Económicos en la Bolsa de Trabajo)

Diez palabras del cuerpo ocho.. 60 cén­
timos, Cada palabras más, 5 céntimos.

Por centímetros

Del cuerpo ocho.. 60 céntimos el centímetro 
ídem del diez.. 50 — —

Comunicados, artículos do información industrial con grabados en el texto, etc etc, a precios convencionales
Los contratos por un año tienen descuento.

D.

BOLETIN DE SUSCRIPCION
.......................................................... de profesión................................... que vive en

calle

de provincia de

(1) Año (9 pta8.)Semestre (5 ptas.) Trimestre (2’75) .ptas

se suscribe a I.A VOZ DE LA MUJER por un (1 

Einwrt del interesado

Diez palabras sesenta 

céntimos J^nuncios ^conon¡icos Gada palabra más 

10 céntimos

OBRAS DE LUCIA CA­

LLE DE CASADO

PsmU»».

La mujei en el hogar..........

Sfemprevlvai (cuenioi y cró­

nicas).................................  roo
Cdacación de 1# «ujer (Con- 

ie i tn d f ,  ...............  !*00

La Madrecita (Cuento Inian- 
UlpremUdo).....................  0*40

Retablo Espiritual (Colec­

ción de crónicas).............. 2*00

# Inlluencia de la Mujer 

(conferencia.*................. • . . .  1

Educan, moraliean, deleitan, 

emocionan.

5e venden en las llbrcrlaa de Za­

mora, Plaza Mayor, 11; en la deSn- 

cet3rea de Hernando, Arenal, 11.— 

I Madid, y cnnucatrr Admlnlitracién»

I OBRAS DE JUAN RIN-t

CON Y MONJE

RITMOS DE LA VIDA
• t

Tomo de poesiai con nn prólogo 

de Carmen Velacoracbo de Lara.

Se verde a dos peuta»,

SOaOLOQlA FEMINISTA 

Ubro de rcnovcción locUl, atíll-

almo oara todas Ua mnjerta cont* 

cíenles. Lleva nn prólogo de Cela/a 

Regla.

Precio del ejemplar: do, ptUta». 

tM  pcdldoe a eue  del aeler: Se* 

geado Calibo de Sb. Mdnlca, 1—>.• 

Valencb.

O CB B B uin AdmlBldracMa: Piar 

a  de erloEte, 2.
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